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			INTRODUCCIÓN

			¿Somos buenas personas o malas, para llamar la atención? Para que nuestro ser vaya por el buen camino, debemos ser amables, generosos y buenos. Tenemos que ayudar a las personas que nos necesitan con nuestra sabiduría. Hay que hacer el bien y no el mal, para no sufrir, ni hacer daño.

			Piensa en tí y en los demás. Ayudate a tí y a los demás. Ellos te echarán una mano cuando lo necesites.

			“Vive la vida, porque se va en un suspiro”. (Frase sacada de la letra de la canción “Tranquilo” de “Camin”)

			A veces tenemos que hacer un „STOP“ en nuestras vidas. Porque no podemos más, porque no llegamos a donde tenemos que llegar. Y nos ponemos a pensar, a reflexionar. Es el momento de hacernos las preguntas: ¿Quién soy? ¿Qué hago aquí?

			Vivimos lo que tenemos, no lo que pensamos. Pero el pensar hace abrir nuestro futuro.
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			EL VIENTO

			Tras el día duro de trabajo, María llegó por fin a su mansión con muchas ganas de descansar en su cama, al menos durante 2 horas. Al ver la habitación desordenada que fué por la culpa de la Fiesta de Cumpleaños, recordó que no la limpió después de la Fiesta, de pronto se puso a limpiar ventanas, escaleras, salón. Se quedó todo muy limpito y precioso. Eso ya si parecía una casa.

			Al abrir la puerta de la habitación, parecía todo un paraiso. Era pequeña, pero habitable de color blanco, muy limpia y luminosa, con su escritorio donde escribía sus historias y una cama con un colchón muy cómodo y calentito. De pronto, lanzó su mochila naranja encima de la almohada, abrió la ventana, subió la persiana y puso una pinza en la cortina, para que se ventilara la habitación. Era una fanática de la limpieza.

			Una buena bandada de gorriones de diferentes colores se abrió antes sus ojos, se veía el río y el puente San Rafael a lo lejos. El ambiente era maravilloso con el agua del Guadalquivir, se sentía muy relajada. Se puso ahí mismo a hacerse la coleta y a tronarse los dedos, eso era un hábito malísimo que ella tenía, lo hacía cuando le dolían los dedos.

			Salió a la puerta, donde había un jardín muy hermoso, 1 piscina y 1 fuénte, siempre quiso tener a alguien a su lado para compartir todo eso, pero nunca encontro al hombre o a la mujer indicada. Sin embargo, siempre estaba sola y triste. Se sentó en un peldaño, de unas escaleras que había enfrente de su puerta y miró al horizonte, pensativa, el cielo estaba precioso totalmente en calma, sin ninguna amenaza de lluvia.

			Al anochecer, el cielo estaba completamente negro, se veía la luna llena a lo lejos, estaba enorme. En silencio, mirando aquella maravilla de la naturaleza, y tras subir unas pocas de fotos para el Instagram, puso el móvil de marca Iphone a cargar. No tenía muchos seguidores, pero siempre hacía todo lo posible para que le siguieran más. Le encantaba hacer amigos. Le gustaba mucho gustar, de que la gente se fije en ella.

			Ella siempre buscaba momentos de tranquilidad, a veces leía libros de psicología y de autoayuda. Sonia usaba mucho el móvil, porque en su trabajo de repartidora de pizzas, lo necesitaba mucho, a veces como iba tan deprisa se le caía al suelo y se le rompía mucho el protector de pantalla, las prisas no son buenas y necesita sus ratos de silencio sola, de vez en cuando.

			De pronto abrió un regalo de su Fiesta de Cumpleaños, cumplía 30 años, se asombró muchísimo, porque eran unas gafas de sol de color azul oscuro, preciosas.

			Se puso las gafas de sol y estuvo todo el rato mirando el maravilloso sol, que brillaba como nunca, esto es un tesoro de la naturaleza, porque da luz a la Tierra. Además, es una de las pocas cosas que hay gratis de la Tierra, no hay que pagar ni un Euro, pero solo está puesto de día, de noche sale la luna que también, es gratis. Hay que cuidar mucho de la naturaleza, porque también forma parte de nosotros, la Tierra.

			María, libraba de su trabajo cuando podía, tal vez una vez a la semana, se iba siempre a caminar, comerse un helado, chucherías, irse de shopping. También en casa al vivir sola, tampoco tenía mucho tiempo de descanso, lavar la ropa, ir a comprar, barrer, fregar, hacer de comer, en fin, una chica muy ocupada. Cuando se le rompía cualquier electrodoméstico, no paraba de pensar en el problema, hasta que se solucionase. Trabajaba más que vivía, se le pasaba la vida volando, sin disfrutar y sin viajar.

			En ese momento, se puso a pensar. „Mi vida se acabará cuando el destino lo decida“. En ese momento, se dirigió hacia el frigorífico, cogió la botella de Pepsi y sirvió un poco en un vaso de cristal. Se sentó en el sofá y se puso a hacer Sopa de Letras, le gustaba muchísimo, porque se olvidaba del ajetreo de la vida.

			Encendió la TV, que no echaban nada más que tonterías y no le gustaba para nada se aburría mucho, puso una película en Netflix „Cube“ se llamaba, así que se puso a cocinar unas hamburguesas y esa fué su tarde. La tarde iba cayendo y el día de descanso también, mientras que la luna llena se ponía en todo lo alto del cielo. La tarde de descanso le parecía poco, pero valía la pena, lo necesitaba.

			Como en el salón ya empezaba a hacer frío, se fué hacia su habitación, encendió la estufa y se sentó en la silla que había delante del escritorio. Se puso a leer un libro que le gustaba muchísimo, „La Bella y la Bestia“ se llamaba. Pero sin darse cuenta, entre el calor de la estufa y la tranquilidad que había en toda la casa, se quedó dormida como un bebé. Se sentía muy cansada, lo notaba muchas veces en la espalda, a veces le dolía un poco.

			La alarma del móvil la despertó de un sobresalto. Rabiosa y enfadada lo apagó sin más. Miró por la ventana y vió que ya era de día. Había ya gente trabajando camareros, albañiles, arquitectos, los estudíantes iban al instituto. El mundo ya estaba vivo, pero ella todavía no.

			Era uno de esos días lluviosos y fríos, que no había ganas ni de trabajar, ni de salir a la calle. Era un paisaje como de películas de huracanes o de tormentas peligrosas. Sus días favoritos eran los de pleno sol, pero también era buena la lluvia ya que, le da vida a la Tierra. El viento era muy peligroso para repartir en moto ya que, a veces, se resbalaba o se desviaba de la carretera. Empezó a caer granizos que eso si que era peor porque, se podían pinchar las ruedas y más gastos. Los talleres eran bastante caros, cada vez que iba eran 50 o 70 Euros menos de su bolsillo pero, lo desgravaba en los impuestos.

			María, que estaba ya cansada de tanta lluvia. Dejó el trabajo a las 3 o 4 horas siguientes, como era autónoma, lo podía dejar cuando ella quisiese. Además, estaba congelada del frío que hacía en la calle, era horrible. Le gustaba mucho trabajar y repartir pizzas, era como dar alegría a la gente. Empezó a dudar en sí, iba a ir por la noche a repartir también pero, daba mucha pereza mojarse otra vez además, el chubasquero no estaría seco y no tenía otro. Al estar en casa en las horas de trabajo y no ir por culpa de la lluvia, se ponía a comer como sino hubiese un mañana y a poner música fuérte en los oídos, para los nervios y relajarse un poco. La ansiedad es lo más malo que podemos tener los seres humanos ya que, hacemos cosas innecesarias e incorrectas además, no es bueno para la salud. A veces no sabemos lo que hacemos, hasta que lo vemos.

			En situaciones de ansiedad extrema recurría a urgencias para que, le diesen cita para su psicóloga y no hacer ninguna locura, intentar cortarse las venas, provocarse vómitos. Le mandaba „Lorazepam“, que se sentía mucho más tranquila, ¡bendita química!. A veces sentirse tan sola, hacía que se sintiese así. Siempre necesitamos a alguien para hablar de nuestras cosas, soltar la mochila que llevamos en la espalda, abrirla y vaciarla de vez en cuando, así te sentirás más liberada. Como ejercicios de tranquilidad y paz, le mandaba audios de „Mindfullness“. Se puso sus auriculares „Sony“, se acostó en la cama y estuvo por lo menos 1 hora escuchando esa voz suave y directa.

			La vida, nos pone a lo largo de nuestro camino diferentes problemas para saber, si somos fuértes o débiles. De vez en cuando pedimos ayuda a profesionales porque, no sabemos como afrontarlos. A veces los problemas suelen ser personales, que nos dañan la mente y sufrimos ansiedad. También suelen perderse o robarnos las cosas materiales pero, no nos dañan tan fácilmente ya que, eso se puede recuperar con el tiempo.

			Hay que tener fe en nosotros mismos ya que, nosotros somos los que pusimos la Tierra. No hay que tenerle miedo a los problemas porque para todo hay una solución, menos para la Muerte. Siempre pensamos y soñamos con nuestros problemas, es difícil dormir con esa mochila a la espalda, necesitamos ayuda de algún psicólogo o de algún fármaco.

			En el trabajo cuando sufro algunos problemas como, pincharse las ruedas, romperse los cables del freno o que me la roben. Siento impotencia, rabia, enfado, de no saber quien fué y poder golpearle hasta más no poder pero, la violencia no es la solución. Todos esos problemas hacen que tenga experiencias nuevas como: elegir el taller adecuado o aprender a arreglar yo sola la moto y que no me cueste ni un solo Euro.

			Lo importante de la vida y del ser humano, es aprender habilidades nuevas que nos pone el destino y así poder obtener trabajos nuevos. La responsabilidad está en nosotros mismo, en elegir lo que queramos hacer y ser. Teniendo nuestro cuerpo sano, podemos crecer para tener un futuro digno e igualitario para todos.

			La vida tiene muchas etapas y hay que saber aprender a llevarlas. La niñez, la adolescencia, la adultez. La madurez es la supervivencia de la vida. Somos víctimas de los problemas pero, no somos conscientes de que, el problema a veces lleva la solución, lo que pasa que hay que saber buscarlo. Se tarda mucho el aprendizaje pero, es porque no tenemos suficiente confianza y habría que dejarse llevar.

			A veces sufrimos demasiado y no es así. Si caemos al suelo nos podemos levantar porque, desde pequeños nos enseñaron a caminar. Por eso los problemas no son tan graves, venimos desde que eramos bebés ya con el aprendizaje memorizado, solo hay que ponerlo en práctica. Nuestros mayores: los abuelos, padres o tutores, profesores, ellos son nuestra verdadera referencia hacia el aprendizaje y la respuesta al problema.

			El mundo entero tiene problemas y no quiere tenerlos, pero el ser humano siempre estará para ayudar y crecer juntos. Ser habilidosos para crear soluciones nuevas o intentar no tener ese mismo problema otra vez. Pero el problema más difícil son las guerras entre países, creando un desastre en sus territorios incontrolables. ¡Viva la paz y no la guerra!

			Cuando se acabó la grabación Sonia se sentía muy relajada y tranquila. Aunque, siempre había algún perrito ladrando y molestando a horas inadecuadas. Miró por la ventana y veía que el viento estaba en calma, no se movía ni una hoja del árbol. Sintió que la naturaleza estaba a su favor, si ella estaba tranquila, la naturaleza también.

			Ya mismo eran las 19:00 de la tarde. El viento seguía tranquilo. Faltaban 3 horas para el estreno de un programa de televisión, que a ella le gustaba mucho. Pero tenía que ir a trabajar y seguro que no llegaría a tiempo, como siempre. Tenía la intención de ver el programa en la planta baja de la casa pero, pensó que era mejor arriba ya que, después de la ducha y la cena se quedaría dormida.

			Tenía mucha hambre así que, bajó a la cocina y se preparó el desayuno. Le dolía un poco la barriga tal vez, ya mismo le bajase la menstruación. Se hizo su café con leche bien calentito y se lo bebió de un tirón, le gustaba muchísimo. Se puso a preparar una redacción de biología, que tenía que presentar en una entrevista, para el periódico: National Geographic. Estuvo repasando lo que escribió y modificó ciertas partes que no le gustaban.

			El salón de actos del hotel donde iba a presentar la redacción, estaba completo de gente. Había que presentarse todos los meses el día 19. Su redacción hablaba del fuégo de la montaña, de la naturaleza de los árboles, de los cámpings que hacía la gente y dejaban la basura tirada en el campo. Esos temas tenían una gran importancia ya que, la naturaleza da de comer al ser humano. En su proyecto, hablaba de las ventajas e inconvenientes que había cuando subía la gente a la montaña. Los árboles son una gran necesidad ya que, dan frutos comestibles y dan leña para que nos calentemos.

			Empezó a modificar su redacción, pero un fuérte viento empezó a hacer ruido con las persianas, estaba para llover el cielo estaba muy negro. Iba a caer una borrasca buena. Hacía falta que lloviese ya que, los pantanos estaban muy secos. Entonces estaba más pendiente de la lluvia, que de la redacción.

			Miró la hora en el portátil y se asombró. —¡No puede ser, ya es la hora de presentarme! —gritó María desesperada. Ya debería de irme para el Salón de Actos del Hotel, está un poco lejos, siempre tardo 30 minutos en llegar. Se puso unos vaqueros azules y una sudadera roja de Lilo y Stich, iba demasiado básica para ese momento tan especial para ella. Se colgó la mochila en las espaldas y se fué volando con la moto.
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			En el salón de actos había muchísima gente, había como 150 personas. Allí estaban sus amigos de toda la vida: Don Pedro, que, además de ser su Profesor y Tutor del colegio, era su vecino y amigo, y Alicia, Asesora de todos los Proyectos y Gestora de todos los gastos, era la amiga íntima de María. Se sentía muy tranquila, al saber que no estaba sola y que por lo menos conocía a alguien.

			Entregó su redacción a la Asesora y le dijo que estaba Apto para presentarse, que no le faltaba ningún detalle. La gente, se iba sentando en las sillas blancas de plástico, que estaban repartidas por todo el Salón. Se sentía muy nerviosa, era la primera vez que iba a exponer en Público.

			Cuando le tocó su turno, bebió agua del vaso que había en la mesa, se sentó e intentó exponer, pero se quedó paralizada, sentía un sudor recorriendo por todo su cuerpo. Tenía una presión en el pecho, que ni sabía que hacer, ni que decir.

			Se acercó el Asesor, que era como un Psicólogo y la intentó tranquilizar. El Público, empezó a aplaudir y a silbar como locos, para animarla más. Pero de pronto, se sintió muy extraña.

			Se levantó como moviéndose hacia los lados, mareada y confusa. Le dolía mucho la cabeza. De prontó, se desmayó y cayó al suelo. Todos los que estaban en la sala, fijaron sus miradas en ella, asombrados. Pensaban que estaba muerta y se pusieron tensos y nerviosos.
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			ANTES QUE EL PRESENTE VA EL PASADO

			María venía de una familia cordobesa muy pobre, pero vivía en el campo en una casa muy grande. Esa casa la consiguió, con la herencia de su madre fallecida. La infancia fué dramática, porque su padre las maltrataba y ella siempre estaba con su madre, en un piso dentro de la capital, hasta que le díagnosticaron el Cáncer, que luchó hasta el final. En la adolescencia  aprendía a hacer responsable y a madurar con el paso del tiempo.

			María creció en un barrio muy humilde, pero a veces sonaban sirenas de policía, por la venta de la droga y la marihuana. Ella nunca se metió esas cosas, porque olían mucho peste. Su madre y ella fuéron muy poco cariñosas y cuando murió, se arrepentió muchísimo de no a ver aprovechado más el tiempo con ella. Cuando fué adulta, aprendió a vivir sola y ser lo más dependiente posible y no tener que pedirle ayuda a nadie.

			Cuando vió que el dinero se le iba acabando, empezó a trabajar de repartidora de pizzas, para poder pagar todas sus cosas: facturas, comida, higiene. Trabajaba más que dormía, a veces prefería trabajar que dormir. Se le hacía muy difícil dormir, ya que se acordaba de su madre fallecida todas las noches. Ella todo lo que ganaba lo dividía en: gastos de casa y lo que le sobraba, pues lo guardaba para poder comprarse ropa o cualquier electrodomestico nuevo. Algo que su madre siempre le enseñó, le decía: no lo gastes todo.

			Esa capacidad de ver el poquito dinero que ganaba y no deprimirse, era fantástico. No era mileurista, pero sabía que por lo menos, le llegaba para tener un techo. La obsesión por tener más dinero, iba a trabajar todos los días sin descanso ninguno y tampoco logró tener 1.000 Euros. Se impidía ver su juventud y crecer como madre. Sin disfrutar de la vida, solo quería el dinero. Cada vez se sentía más cansada, al mínimo ruido de sus vecinos con los perros o haciendo obras, le molestaba muchísimo.  

			María era muy mala estudíante. Repitió en el 3º curso de primaria y en 1º de la E.S.O, también. No le gustaba mucho estudíar, lo suspendía todo y no le importaba nada. Hasta que su madre se puso mala de los 2 ojos, (se quedó ciega) y tuvo que empezar a estudíar. A su madre le hicieron muchas pruebas (TAC, análisis de sangre, de orina,...etc), los médicos le díagnosticaron un Cáncer. Sonia estuvo estudíando mucho, hasta que se sacó la E.S.O. En Bachillerato, se pasó los 2 años estudíando en el hospital, cuidando de su madre, hasta que llegó el momento del fallecimiento. Al principio sintió miedo pero, con el paso del tiempo, se fué sintiendo responsable de su vida.

			En ocasiones, su padre la llamaba para contarle lo que hacían los hombres con las mujeres, sentía miedo de que a su hija le pasara lo mismo. Quería ante todo protejerla y cuidarla. María nunca tuvo pareja, no tenía porque no le gustase tener a alguien, sino por lo que veía en la TV y en las películas. Odíaba que violasen a una mujer o que le pegen por tener sexo con ellas, eso era muy desagradable. Se sentía muy mal, cada vez que veía esas situaciones. A veces no sabía ni que le gustaba, si los chicos o las chicas.

			Más tarde María se licenció en Biología, especialmente en Enfermería. Ya era Veterinaria, le gustaban mucho los animales. En casa siempre tuvo gatos, pájaros, perros. Siempre quería saber algo de ellos y así poder aprender como se alimentan, como obtienen las crías, como hacen para cuidarse solos. En esa carrera había 100% en empleo e incluso a domicilio. Había conseguido poner una tienda de mascotas, en el barrio donde vivía, antes de mudarse a la casa del campo. Era una persona muy simpática, logró tener socios y poderles hacer descuentos.

			Ella siempre ayudaba a todo el mundo. Las personas que estaban en la calle sin techo, les daba una moneda o les compraba un bocadillo, como buena voluntad que tenía. Se hizo muy buenas amigas en Instagram y en el instituto ,ya que, siempre sabía escuchar y comprender, a veces, les daba consejos. Pero, ella nunca tenía solución para sus problemas, siempre acudía a un psicólogo, sentía timidez por contárselo a sus amigas. Había noches que se sentía como Dios, ya que, pensaba mucho en los problemas de los demás y en los suyos.

			María tenía un físico espectacular y muy atractivo, tenía ganas de usarlo con alguien pero, nunca encontraba a la persona indicada. Hacía mucho deporte: bicicleta, andar, correr. Le gustaba sentirse libre y sin que nadie le atormente. Le gustaba mucho que la mirasen, incluso intentó subir fotos desnudas al Instagram pero, sintió miedo por los hombres, a saber lo que harían con sus fotos.

			Su línea de la vida era esa: trabajar díariamente, hacer deporte para librarse de todo mal y no meterse en la droga o el tabaco, buscar a alguien con un corazón de verdad, hacer muchos amigos desconocidos en Instagram, para subir seguidores, se sentía sola. Lo que más deseaba era encontrar una mujer, ya lo tenía decidido, no quería hombres.  

			Eso de mantener relaciones de una noche, no le gustaban para nada, se sentía un juguete erótico. Hasta que se cansó y dejó de buscar. De pronto conoció a una mujer: preciosa, sincera, amable, generosa. No esperó más y se casó con ella, vivieron juntas en la casa de campo y a veces, se iban al piso que tenía su mujer en la ciudad, le venía bien porque, de vez en cuando, salía muy tarde de su trabajo. Se sentía muy feliz porque, su sueño por fin se cumplió.

			Todos los días hacía lo mismo, lo tenía todo bien planeado: se levantaba, se duchaba, desayunaba, se iba a la compra y luego a trabajar. Era una completa lunática del orden. Los días pasaban volando, sin saber que pasará en el futuro. Siempre se preguntaba: ¿Qué habrá, más allá de la vida? Tenía muchas ganas de tener una niña con su mujer pero, no sabía cuando era el momento indicado.

			Disfrutaba mucho de su esposa Carla, ya que, en los veranos, hacían viajes fuéra de España. Sus vecinos, amigos y seguidores de Instagram, consideraban la pareja ideal del Orgullo Gay. Daban muy buen ejemplo a la sociedad. Sentía que nada le faltaba, que la felicidad ya era por siempre.

			Pero, a veces, se sentía sola y necesitaba su espacio para pensar y reflexionar, sobre lo que está bien y lo que está mal. Por las noches le daban ataques de ansiedad, a pesar, de estar con la mujer de su vida. Carla, se preocupaba mucho por su estado y al día siguiente, la mandaba al psicólogo. La muerte de su madre, era el trauma más doloroso de su vida y era incapaz de olvidarlo porque: „Una Madre, es Una Madre“.

			Sus compañeros de trabajo, también lo sabían y le tenían un trato estupendo y maravilloso, con ella. Le gustaba mucho el trabajo porque, le quitaba de pensar de su madre. La vida sigue y hay que seguirla. Pero, también tenía su carácter, si alguien la trataba mal, ella respondía de la misma forma. Cuando tenía tiempo libre, veía cantidades de películas en Netflix y series infinitas. Cualquier cosa que le hacía reír le encantaba, no le gustaba mucho llorar por su madre. Además, a Carla, tampoco le gustaba mucho que llorase todos los días. Tenía que hacer un esfuérzo, para que no la viera tan mal.

			Cuando se sentía agobiada y le dolía el pecho, se iba debajo del puente a gritar y sacar todo lo malo que tenía en su cabeza, esa angustia que no la dejaba ni respirar. Ese consejo se lo daba su psicólogo, eran formas para sacar el dolor del corazón, de la pérdida humana, del duelo de una mujer o de una madre, que le dió la vida.

			María se sentía mucho mejor, cuando hacía esos ejercicios. Que cumplía con el profesional y que no le daba de lado. Que se sentía más completa. Pero, siempre pensaba en: ¿Qué habrá en el futuro? ¿Qué será de mi vida y mi destino? ¿Mi solución es estar siempre con un psicólogo?

			Sonia, como necesitaba respuestas a todas esas preguntas, empezó a leer libros de todo tipo. Descubrió un mundo fascinante, la cantidad de autores que había y que cada uno tenía una respuesta diferente. Era increíble. Terminó siendo su hobby favorito: La lectura.

			Leía y leía y comprendía lo que era la vida. Los seres humanos, somos parte del ciclo de la vida: Nacemos, crecemos y morimos. Todas esas estapas conllevan unos aprendizajes y una evolución. Pero, la muerte de una madre era lo que peor llevaba, ese sentimiento tan profundo, que no se quita ni con „agua bendita“.  

			El dolor hace que investiguemos, ya que, los enfermeros no nos dicen toda la verdad, solo cuentan una parte. Es bueno saber ¿Porqué nos morimos a una edad y no en la otra edad? o ¿Porqué los cuerpos producen Cánceres, si la ciencia no tiene respuesta, a ese gran problema del ser humano? Los que más sufren son los pacientes, los médicos, los enfermeros, que pasan día y noche en un hospital, sin salir, sin conocer la vida, sin conocer la verdad, sin conocer la respuesta. Hay pacientes que a lo largo de su enfermedad dicen: ¡Vasta, ya no puedo más! o ¡Prefiero que me maten, ya no quiero más paredes blancas, ni azules! Y hay otros que sí, que siguen luchando con valentía y con dignidad, dejando pasar los días hasta que llegue su final. Por eso hay que mirar el presente, saber lo que tenemos y lo que queremos.

			Como buena Abogada, su mujer, Carla, era una persona que sabía elegir a la persona adecuada, para ella, los sentimientos era lo primario, cada vez que la veía, ya sabía lo que le pasaba. Le daba explicaciones sinceras, le contaba todo lo que había aprendido de la vida, de sus experiencias, de sus traumas. La vida es siempre un aprendizaje, no hace falta leer libros. Lo más importante es ser alguien, esa es la respuesta.

			Nosotros cambiamos y la Tierra también, todos formamos parte del ciclo de la vida. María pensó, en que por mucho que quería olvidar el pasado, era imposible, ya que, eso formaba parte de su ser y de su presente.

			Cada vez que tenían esas conversaciones, Carla, se ponía muy seria. Ella era muy madura y respetuosa. Entendía muy bien todas las conversaciones. Carla le gustaba mucho los cambios, por eso, le encantaba viajar y evolucionar sobres sus pensamientos y saberes de la vida. Cada vez que viajaba compraba artículos de recuerdo, los coleccionaba. Esos recuerdos, era lo único que tenía, para volver al mismo sitio y acordarse de con quien iba. Era tan feliz, María con Carla, que a veces, se emocionaba por amor.

			Sonia llegó a casa cansada de trabajar, se sentó a cenar y le dijo a Carla: „Tenemos que hablar“. Nunca venía así de directa para hablar, siempre se lo guardaba todo. Carla se asustó muchísimo, pensó que ya no la quería o que había encontrado otra mujer que le gustase más que ella.

			Con tranquilidad y buscando que la entendiera, María intentó explicarle lo que pasaba. Tenía ganas de hablar con ella pero, nunca había tiempo, las 2 trabajaban mucho y no encontraban el momento. Tenía mucha angustia desde hace ya tiempo. De pronto, empezó a hablar: „Te necesito como el agua para respirar“ „Me siento sola, casi nunca comemos juntas y me gustaría que eso cambiase“.

			—Claro que sí, cariño. Intentaré venir más pronto a la hora de comer y a la cena pero, el tráfico es así, a veces hay muchos coches y a veces no hay ninguno. —dijo Carla. Dirigiéndose a ella, para darle un abrazo y un beso en la boca.

			María se emocionó, era tan feliz. Cualquier cosa que le pedía, siempre tenía una solución. Era algo básico pedirle que viniera un poco antes pero, para ella era lo más. Carla siempre estaba ahí, para lo bueno y lo malo.   

			—Sí, se nota que la relación va hacer duradera —respondió María—, pero yo no estoy bien, si como sola. Me pongo a pensar en mi madre y me dan náuseas, se me quitan las ganas de comer y de vivir. Necesito cambiar y tú eres mi única esperanza, para seguir con mi vida. No te quiero perder nunca.

			—Relax cari, sabes que estoy aquí para lo que haga falta —dijo Carla dándole otro abrazo y otro beso.  

			María se animó un poco y sonrió. Lo que le gustaba a Carla verla reir. Sentía que la entendía y se puso muy feliz. Se alegró muchísimo el haberse casado con ella.

			—Eres la persona más maravillosa que pude encontrar y es gracias a tí. Nos conocimos en Instagram, porque tú no parabas de mandarme mensajes de cariño. Hiciste todo lo posible y más, hasta conquistarme. Siempre te decía: „Me gustan los hombres“. Pero aquí estoy, casada contigo. Te gusta mucho tu trabajo, aunque siempre estés buscando otros. Eres muy amigable, siempre hablas muy bien con todas las personas que te rodean. Eres así, tal cual y me encantas.

			—Te quiero muchísimo —dijo Carla mirando a María.

			—Mi vida eres tú. Somos pareja, amigas y como hermanas. Me gusta mucho el trato que tienes conmigo y cuando me tratas como si fuése tu niña, es cuando me derrito de amor. Nunca nos peleamos, ni discutimos y me gusta, porque no quiero verte enfadada.

			Carla estaba muy contenta, esa charla con María le vino muy bien. La entendía, tenía que estar con ella y hablar más veces. Saber lo que sientes a través de las palabras, valen más que los gestos de cariño.

			—Estoy muy feliz contigo y encantada de haberte conocido —dijo María—, y a mí me encanta pensar eso, pero más me gusta decírtelo y demostrártelo. Encontré mi camino contigo. Eres muy importante para mí.

			—Y... ¿adónde te gustaría ir de vacaciones? —preguntó Carla con mucha intriga.

			María se puso a pensar en el sitio adecuado. A tí te gusta todo. La playa y la montaña te encantan, pero yo te veo más en la playa, con tus 1.000 bikinis de todos los colores.

			—Pues... —dijo María—, quiero playa pero, también montaña. Ya sabes a mí me encantan los 2, soy una mujer muy salvaje. Quiero que salgas unos 15 días de esa rutina que no te deja. Quiero verte relajada y que te diviertas.

			—Pues, sí, vamos a disfrutar como unas locas —dijo Carla alegre.

			—Allá a donde vayamos, siempre estaremos felices y nos lo pasaremos en grande —dijo mientras se levantaba y le daba un beso en la mejlla a Carla. Era muy tímida para dárselo en la boca, siempre era Carla la que se lo daba.

			Ese fué el comienzo de un viaje. María empezó a hacer las maletas y buscando información sobre los sitios con playa y montaña. Solo quería, que su chica se olvidase un poco del estrés del trabajo.

			Poco a poco comprendió, que su mujer haría lo que fuéra por ella y que no se equivocó para nada, el haberse enamorado de ella. Aprendía mucho con ella, sobretodo un mundo. Mantenían muy bien la relación, se ayudaban mutuamente.

			Para María era: „el aire que necesitaba para respirar“, mientras que para Carla era: „su bebé, su niña, su chica, su mujer, su vida“. Quería que las cosas fuésen mejor, que no se agobie tanto con los problemas, que no tenga ansiedad, que no sea tan nerviosa. Pero María sabía que le ponía muchísimo y que era muy difícil aguantar los nervios. Era demasiado bonita para ella.

			María sabía que cuando se ponía nerviosa Carla, también lo sentía igual. Para que una pareja sea duradera, tienen que sentir lo mismo. Por eso nunca tenían crisis.

			María a veces miraba a las chicas a los pechos, cuando paseaba con Carla y eso a ella le molestaba muchísimo, ya que, es una falta de respeto. No podía controlarlo, era un sentimiento que tenía, le gustaba mucho esa parte del cuerpo. Se sentía mal, cada vez que veía a Carla enfadada. María no quería para nada que Carla, se separase de ella por eso. Pensaba muchas veces en el divorcio y eso le rompía el corazón.

			Hablaron muchas veces del respeto que tenían que tener las dos. Buscaban soluciones, para evadir esa mirada hacia esas tetas, que tanto le gustaban y que mirase los suyos y no los de otras mujeres. Su chica estaba muy celosa y no podía vivir así. Se hacía muy difícil ya la convivencia. El amor con el paso de los días, se fué apagando. Intentaba cambiar pero, no había remedio.

			María sintió que perdía a la mujer de su vida. Que no sabía si iba a encontrar a alguien así. Todavía dormían juntas pero, a veces ni se hablaban. En cambio, Carla, no paraba de pensar en las dudas y en las faltas de respeto, solo podía perdonar 1 y no 100. Entonces, no sabía que decidir: si estar con ella o no.

			Tenía una presión en la cabeza, que no la dejaba hacer nada. Pero, sabía que mataba por ella y que la quería en el alma. No podría vivir sin su esencia. „Es difícil buscar la felicidad, si ya la tenemos“.

			Pasaban los días y no encontraba respuesta. Tenía que tomar una decisión y era el sí o el no, otra vez. Como cuando se casaron, allí dijeron que sí y que por unos malditos ojos que se les desvian cada vez que ve unos pechos, es de locos. Sin embargo, para cambiar, había que seguir y luego ya vendrá el perdón. A veces, hay que equivocarse, para saber lo que estás haciendo.   

			Si pudiésemos volver atrás, pensaría en lo que pude haber echo antes del fallecimiento de mi madre. Ojalá mi madre no hubiese tenido nunca esa enfermedad, no se lo merecía pero, tampoco nadie se lo merece. Hay que avanzar hacia el futuro, reconociendo que los duelos de la vida nos hacen más fuértes. Hay que ser valientes y saber nuestros límites. „Que descanse en paz el pasado y que brille el futuro“.

			María comprendió, que sola o con alguien, no podía quedarse atrás. Quería tener una niña pero, el tiempo no la dejaba ni respirar, tenía mucho estrés. Pero le gustaba que Carla le llamara: „mi niña“. No le gustaba estar parada, era como un „díablillo“, siempre estaba para un lado y para el otro. „El destino es algo que llega cuando menos te lo esperas, no lo busques, ten paciencia“. Pero, si quieres algo de verdad, no esperes y hazlo, porque seguro que vale la pena arriesgar, sino arriesgas tú, nadie lo hará por tí.

			¿Hasta dónde llegaría la vida de María? Se dejaba llevar como quería. No sabía cual era el camino correcto, escogía uno que le gustaba, sin saber cuales eran las condiciones. Carla era más inteligente que ella, ya que, había estudíado más. Pero se cohibían en sus cosas personales e íntimas, aunque más de una vez, hablaban para poder comprenderse y ayudarse mejor. La sinceridad era lo más principal de esa relación y ambas la mantenían.

			Ella siguió intentando no faltarle el respeto, buscaron terapia de pareja y psicólogos pero, sin embargo, se separaron. Carla fué la que se marchó de casa, se buscó un piso en la ciudad, la echaba mucho de menos, se sentía muy sola. María no paraba de pensar, en que hacer. Si buscar otra mujer o quedarse sola y melancólica.

			El divorcio fué muy dramático. Como si de un funeral se tratase. El piso de Carla era muy pequeño, daba para lo básico. Tenía muchos supermercados al lado, eso era lo único bueno, (Mercadona, Deza, Piedra,...etc). Se pasaba todas las noches llorando, se tomaba 2—3 pastillas al día de „Lorazepam“. Un día, pensó en pasar página y liberarse para siempre.

			No sabía si había hecho bien o mal en casarse con María. Tenía que mirar por su salud. Aprender de los errores, hace que evolucionemos sentimentalmente. Quería comenzar una nueva experiencia.

			Pero seguía estando sola y triste. Se sentía débil, cada vez que miraba a las parejas besándose o dándose la mano. Era muy valiente al no hacer ninguna tontería y aguantar el chaparrón. A veces, pensaba en quitarse la vida con una sobredosis de „Lorazepam“, pero no, había que aguantar, además, no era una niña. Pero, pensaba en volver y pedir perdón por irse, comenzar, tal vez, las haría más fuértes.

			La inteligencia es saber donde está el error, en frenar y quitarse el miedo de un solo golpe y bien fuérte. Pero tenía miedo por saber, si Sonia ya estaba con otra mujer.

			La vida es así: difícil para los cobardes y fácil para los valientes. El corazón es quien tiene la última palabra y el que decide demostrar el amor hacia esa persona que tanto quieres. Por eso las parejas son mútuas, las dos partes tienen que sentir el mismo amor. Hay que ser responsables de las emociones con quien las compartamos.

			Entendió, que ser valiente y tener coraje de afrontar la crítica en un mundo donde todos te miran y con ojos que no son los tuyos, era lo más inteligente que podía hacer. Cada persona tiene el derecho libre de exponer lo que quiera. Pero la vida fluye al ritmo que tu desees. Solo, déjate llevar. Vive el presente, como sino hubiese un mañana. Disfruta y sonríe. Sé feliz.

			Aunque sus amigas de toda la vida la aconsejaban a que no se divorciara, les costarón entender la situación. Pero si sientes que el amor llegó a su fin, adelante sé valiente y cierra tu corazón. Aunque en el fondo sientes que lo pierdes todo, ves tu vida correr con un solo adiós.

			María sabía que estaba aprendiendo mucho de la experiencia, era su vida y era ella la que mandaba. Pensaba en buscar otra mujer, pero no la encontraba. Pero, la parte de su corazón solo la podía rellenar de un verdadero amor que se llamaba y se seguirá llamando: „Carla“. Decimos que no al amor que tanto quisimos y no podemos encontrar otro igual que ocupe ese espacio. ¿Porqué será? ¿Será verdad que existe amor eterno?

			Sentía que la abandonaba para siempre, que no la iba a recuperar, que el perdón en este caso no funciona y que no sabía que hacer para que la perdonase. No voy a encontrar un amor tan puro, como yo la tengo a ella. Sonia pensaba en que ya era adulta y no una niña, se tenía que comportar como tal. Si era así su presente tenía que seguir, porque la vida sigue. „Despacito, pero si prisa“.

			Se convirtió en una gran profesional repartiendo pizzas, después de 7 años, sin parar de rodar por las calles de esa gran ciudad. Estaba muy segura de lo que hacía, incluso iba lluviendo y con frío, lo pasaba mal, pero ahí estaba siempre ella. María era la administradora del grupo Whatsapp Pizzas S.L. Siempre era ella la que ponía las fechas a las reuniones. Explicaba muy bien y exponía muy bien las facturas. Pero cuando le ponía mucho empeño, sentía ansiedad por el estrés de tanta carga al día. Eran muchas horas seguidas, como unas 8. Pero mantenía el equilibrio del salario, siempre ganaba lo mismo 1.000€ al mes. Pero, tenía su corazón vacío, lo sentía cada: segundo, día, semana y mes. Sentía que le faltaba el aire cada vez que se acordaba de Carla y no podía seguir, no sabía que hacer para volver con ella. Tal vez estuviese destinado su futuro a vivir sola.

			  María no paraba de pensar en el último beso de Carla, parecía ser el más importante de sus 5 años conociéndose y 2 de casadas. María en casa sola, no tenía con quien compartir el almuerzo o ir de shopping con alguien. Ella era tal cual, ni nadie ni nada la iba a hacer cambiar de personalidad. Aunque más de una vez el carácter que tenía era demasiado, para como era ella, muy buena por las buenas, pero terrorífica por las malas.Nadie es perfecto, algún error podremos cometer en el día a día, pero siempre se puede pedir perdón. Ella tenía diferentes opiniones hacia los demás.

			María era muy cariñosa, pero tímida para demostrarlo. Le gustaban mucho los abrazos y que le acaricien: los cabellos, los brazos, la espalda, se quedaba dormida cada vez que se lo hacían.

			„Existe un resumen de nuestra vida en nuestra mente, debemos desarrollarlo para experimentar nuevas historias, afrontar nuestros miedos como valientes soldados y caballeras que somos“. Cuando nace un bebé sonríe a la madre, porque ya sabe que ella es quien le dió la vida. Tenemos que hacer un esquema de nuestra vida, desde que nacemos hasta que morimos o también un árbol genealógico y saber de donde venimos, quienes somos y quienes son. „No tengas miedo, adelante, busca quien eres y verás como NO eres nadie, sino Tú“

			Hay caminos fáciles y difíciles, escoge el que quieras. Pero los difíciles hacen que mejoremos nuestra sabiduría. „Nadie va a hacer lo que tú haces, pero sigue y llegarás a donde quieras llegar“.

			María se dejaba llevar por los días. Sabía que era tan importante trabajar y buscar otros trabajos, ya que así, cambiaba su futuro y su experiencia laboral. Conocer compañeros nuevos y amigos, que se quedan para el recuerdo. La amistad nunca se pierde, al contrario, se ganan valores.

			María deseaba ser alguien, ser importante, que todo el mundo la admirase por su gran trabajo díario y su amistad por todos. Pero lo que más deseaba, era que la quisieran como algo más que una amiga. Se sentía más sola que la una.

			Cuando miraba por la ventana, veía: „la lluvía correr, como la misma vida“. A veces, se levantaba sonriendo y a veces, se levantaba llorando. Depende de lo que soñaba. Dudaba por su futuro, cuando cometía errores. Búscaba un cambio fuérte en su sentido de la vida.

			Esos eran sus pensamientos, hasta que llegó una noche cualquiera y le dió un desmayo en un autobús, de camino para su casa. Al día siguiente, despertó en el „Hospital QuirónSalud“, de „Córdoba“.
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